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. f tas y divinas cuya realización detallada /Intenciones per ec . 
, onderi1:1. á la humamdad.) corresp . 

68 en esta tumba, 
Hombre que yac . te esas escenas; 
Por ti nacieron ªd?- ?11 ~neq~1e igualas á la tierra en munifi­
Bienhechor pro 1g1os , 

.cencia y en amplitud, ontineote con montan&.S, con 
Cuyo nombre es como un e 

f0rtiles llanuras y corrientes de agualf, 

d . h . os! debe perdurar No sólo a orillas de nuestras on as, iº n 

eu nombre, t "beras ·oh Connecticut! 
No sólo entre us n .. , Ta.mesis con toda la vida que 
Ni entre las tuyas, v1eJ0 , 

hormiguea en ellas. 

·e as la tierra que hollara Ni por las tnyas, Potomac, que ri g 
Wáahington, ni por las tuya~, Pata1t:º~el interminable Mis­

Ni por las del Hudson, m por 

sissipi¡ .b debe perdurar su no~bre_, 
No sblo entre vuestras ni, eras h sta donde mi inspirac16u 
Sino mé.s allá d~ los oc anos, a 

proyecta su memoria, 

SEGUNDA PARTE 

Canto de la Exposición 

(¡Ah, qué poco caso se hace del que trabaja! 
Sin embargo, su labor lo aproxima en secreto á Dios: 
A El, el amoroso obrero á través del espacio y del tiempo,) 

Después de todo, no se trata de crear ni de fundar sola­
mente, 

Se trata de acarrear de muy lejos lo que ya fuera hallado, 
De imprimirle nuestro carácter, nuestra propia personali­

dad ilimitada y libre. 
De infundir una llama religiosa y vital en la inateria turbia 

y grosera, 
De obedecer, lo mismo que de mandar, de seguir más bien 

que guiar. 
De no rechazar ni destruir, sino fundar, aceptar y reha-

bilitar; 
Tal es lo que ensena el Nuevo Mundo, 
Aunque aun sea muy poca cosa el Nuevo, y más f!:rande, 
¡Oh, cuánto más grande y más antiguo el Viejo Mundo! 

De largo tiempo atrás la hierba ha crecido, 
De largo tiempo atrás la lluvia ha venido cayendo, 
De largo, muy largo tiempo atrás el globo esta girando. 

¡Ven, oh musa! emigra de Grecia y de Jonia¡ 
Deja tus anejas rapsodias excesivamente admiradas, 
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Da al olvido la histori~ de Troy_a, la cólera de Aquiles, los,. 

a'anes de Eneas y los viaJeS de Uhses, 
" d ¡ rocas de tu nevad<> Pon Se alquila por mu anza en as 

ParB.::ºio propio en Jerusalén sobre la puerta de Jaffa y en el 

monte M.oriak, 1 t'll d Alemauii1. 
Pon Se alquila en los muros de os eas 1 os. e 

de Francia, de Espana, y en los Museos de Itahad, . . . 
y vente al más vasto, activo y nuevo de tus om1n1os. un. 

grande, virgen imperio te espera y te llama. 

Respondiendo á nuestro anhel?, . 
O más bien 8. un deseo largo tiempo in~u b~do, 
Unido 8. una natural é irresistible grav1tac1ón, 
·Hala a ui, que viene! Oigo el frou -frou de su fald~, 
i:tes¡ ir~ la deliciosa y adorada f~aganci~ de sus háhtod, la 
Admiro su andar divino, sus OJOS cur1osos abarcan o 

inmensidad de esta escena. 

. Ella la Reina de las Reinas! ¿Será posible q_ue tus templo~ 
ant~guo~ tus clásicas esculturas no hayan pod1~~ re~nfrJ:~ 

Qne ~i las sombras de Virgilio y de Dante, n,1 as mir a 
de recuerdos de poemas, de amadas compan1as de anta1'1o 
ha an odido' magnetizarte y suspender tus pasos,, . 

y QuJ Ella lo haya abandonado todo y ahora este aqnt. 

Permitidme ¡oh amigos! que os lo diga: . . 
Yo la veo claramente aunque vosotro~ no la perc1b8.1s, 
Es el mismo esplritu inmortal de la berre., , 
Lll encarnación de la actividad, de ]a belleza, d~l ~e.ro1smo, 
Que habiendo agotado la serie de sus temas pr1m1t1v?s . 
Viene hacia nosotros impulsada por todas sus evoluciones, 
Sus temas antiquísimos sirven de ornamento de sus temas 

actuales: • que 
Ya se ha extinguido; sepultad~ en los tiempos su voz 

cantaba sobre la fuente de Castalia. Ed' 
Mudos acen los carcomidos labios de la ~sfinge de ipo, 

sile~1ciosa/todas aquellas seculares inintelig1b!es ~umbas. . -
.,\cabaron para siempre las epopeyas de As1~, ·tªªPd,rec;:s 

ron los guerreros de Europa y el canto pr1m1 ivo e 
musas, 
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Enmudeció para siempre la inspiración de CaHope, muer .. 
tas yacen Clfo, Melpómene, Talia¡ 

Ya no resuena el gallardo ritmo de Una y de Oriana, 
concluida es la búsqueda del Santo Graal¡ 

Jerusalén es sólo un panado de cenizas arrojadas al viento 
dispersas. 

Las marejadas guerreras de los cruzados son como fantas­
mas de media noche que se desvanecen antes del alba¡ 

Amadís, Tancredo, han desaparecido, Carlomagno, Rolan­
-do, Oliverio, ya no existen; 

De Palverino y el Orco no quedan sino sus nombres; dor­
midai:1- yacen las torres que se reflejaban en las aguas del U::1k¡ 
Arturo y sus caballeros hanse desvanecido, Merlino, Lance­
loto y Galahael, disueltos en el aire como vapor. 

¡Muertos! ¡Muertos! Lejano y para siempre muerto ese 
mundo un día tan potente, ahora vacio, inanimado, mundo 
fantasma¡ 

Ese extra.no mundo1 tan deslumbrador, tan desenfrenado, 
-con sus leyendas y sus mitos originales. 

Con sus reyes soberbios, sus sacerdotes, sus guerreros feu­
-Oales y sus cortejadas castel1anas, 

Ahora yace en las criptas de las catedrales con sus coro­
nas, sus armaduras, sus tocas y sus joyeles; 

Sus blasones son las pé.ginas de púrpura de Shakespeare, 
Y su canto fúnebre la suave y melancólica poesia de 

1'_11ennyson. 

Dejadme repetiros ¡oh amigos! que aunque vosotros no la 
percibáis, yo veo O. la ilustre emigrada (verdad es que ha 
viajado y cambiado indeciblemente, si bien continúa siendo 
la misma de siempre) 

Dirigirse hacia nosotros, rumbo 8. esta cita, á. través del 
tumulto de las multitudes, 

Del estrépito de las maquinarias, del agudo silbar de las 
locomotoras, 

Sin espantarse ni desconcertarse ante los acueductos, los 
.gasómetros y los abonos artificiales, 

Sonriente y bienaventurada, con la clara intención de de­
tenerse. 

¡Hela aqul, que se instala entre la batería de cocina! 

¿Mas qué digo? ¿no estoy 8. punto de olvidar mi gen­
tileza? 
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Permite que te presente á la Extranjera (acaso para otra 
cosa vivo y canto yo), ¡oh Columbia! 

Bienvenida seas tú en nombre de la Libertad, ¡oh inmortal! 
Unid vuestras manos, 
Y a partir de este instante honraos como amorosas her­

manas. 

¡Tú, oh Musa, nada temas! Nuevos dias y vidas nuevas te 
acogen, te circundan, 

Una rayainsó1ita
7 
original en sus singularidades, te rodea; 

Y sin embargo, es la misma antiquísima raza humana, la 
misma dentro y fuera. 

Son los mismos corazones, los mismos rostros, los mismos 
sentimientos, las mismas aspiraciones, 

El mismo viejo amor, la misma belleza y los mismos usos .. 

No formulamos censuras contra ti, Viejo Mundo, ni en rea­
lidad nos separamos de ti; 

i¿_Querría un hijo separarse de su padre?) 
Mas volviendo las miradas á tu pasado, recorriendo tns 

trabajos y tus grandezas, viéndote construir y creará lo largo 
de las edades. 

Sentimos ahora la voluntad de construir y de crear. 

MB.s soberbia que las tumbas de Egipto, 
Más bella que los templos de Grecia y de Roma, 
Mas altiva que la catedral de Milán con sus estatuas y sn 

flecha, ' 
Más pintoresca que los torreones del Rhin, 
Pensamos edificarte, desde este día, por encima de todas 

esas antigüedades, 
No una tumba más, sino tu Gran Catedral, ¡oh Industria! 
La Gran Catedral de las invenciones prácticas y de la vida, 

Como en una lúcida visión, 
Al par de mi canto veo elevarse el nuevo prodigio; 
Complá.zcome en detallar sus mUltiples pisos y secciones. 

Alrededor de un palacio mas bello y m8.S amplio que todo& 
los de las pasadas épocas. 
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(Moderna maravil1a de la Tierra que sobrepuja las siete de­
la Historia.) 

Sur~e majestuoso piso tras piso, con sus fachadas de hierro 
y de cristal 

Alumbrando al sol y al cielo con las variedades de sus ma~ 
tices, bronceado, lila, púrpura, azul verde mar carmesí 

e . 1 ' ' ' on su cupu a dorada sobre la que deberán flotar bajo tu 
bandera, ¡oh Libertad! 

Los pendones de los Estados y las banderas de todos loa 
pueblos, 

Y un~ pléyade de palacios esplendorosos, algo más peque­
ños, haciendo las veces de diadema. 

. A lo largo del interior de sus muros se exhibirán todos los 
obJetos r los utensilios inventados por el humano ingenio; 

No solo el mundo de los trabajos, de los oficios v de loa 
productos habrá de exponerse allí, también los obréros del 

.mundo deberán estar representados.l 

1-----
Allí podréis seguir en todos sus cursos 
Y dili~entes . tra~sf~rm~ciones, los gr~ndes alumbramien .. 

tos prácticos de la c1v1hzac1ón · 
~llí, ante vuestros ojos, la ~ateria m8.gica)Dente cambiará 

de forma; 
El algodón será c_ose~hado como en su propio campo, 

__ Luego, secado, limpiado, desgranado, embalado hilado y 
te¡ido, ' 

. Veré~s á los operarios usar todos los métodos, desde los 
mas antiguos á los modernos 

Veréis todas las variedad~s de cereales la fabricación de 
las hari.~as y la _cocción del pan; ' 

Ver_e1s los mmerales brutos de California y de Nevada fluir 
y refl.m~. por las cafierías, hasta trocarse en lingotes, 

Vereis el ~rte del tipógrafo y aprenderéis 8. componer, 
.. Observareis con estupor l_a v:ensa Roe, cuando giran sus 

cthndros proyectando las hoJas impresas con un movimiento 
d.pido y continuo; 

La fotografía, el modelo, el reloj, la aguja, el clavo serán 
hechos ante vosotros, . 

En vastos y .~ra~quilos «halls» un magnifico museo des .. 
arrollar& la lecc1on macabable de los minerales 

En otros, las maderas, las plantas, las vege~ci9nes¡ 
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En otros, los animales, la vida de loe animales, sus des­
:&rrollos y sus metamorfosis. 

Un majestuoso Oratorio serll la Sala de Música; 
Otros seré.o dedicados á las diversas Artes, la Ensenanza 

y las Ciencias, tendr!n los suyos. 
Ninguna será. olvidada, todas habrán de ser estimuladas y 

honradas. 

(¡Oh América! Estos palacios ser&n tus Pirámides y tus 
-Obeliscos, 

Tu faro de Alejandria, tus jardines de Babilonia, 
Tu templo de Olimpia.) 

Los hombres y las mujeres, ¡tan innumerables! que no tra~ 
bajan, 

Vendr&n aquí á rozarse con los que laboran tanto, 
Para ambos será el provecho, para ambos la gloria: 
Provecho y gloria para todos, 
Para ti, ¡oh América! ¡Para ti, Musa inmortal! 

¡Allí habitaréis vosotras, potentisimas matronas! 
.A.lli, en vuestros más vastos dominios, más ilimitados qn, 

todos los de antan.o, 
Y de alli-para qee los ecos los dilaten allende los mb 

remotos siglos-
Can taréis en cantos diversos y altivos los novisimos temas; 
Cantos de paz y de fecundo esfuerzo; cantos de la vida del · 

pueblo, coreados por los propios pueblos, 
Engrandecidos, iluminados, impregnados de paz, de segura 

y entusiasta paz, 

¡Basta de temas guerreros! ¡Basta de guerras! 
¡Desaparezcan de mi vista, para nunca más verlos, los ten• 

.dales de cadáveres motilados y ennegrecidos! 
Aquel desenfrenado infierno ávido de sangre, propio de 

tigres selváticos y de lobos hambrientos, antes que de seree 
ncionales, 

SustitUyelos con tus fructlferas campanas, ¡oh Industrial 
Con tus ejércitos y tus máquinas impertérritas, 
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Con tus estandartes de hn d ' 
y el alto y clarísimo reson~~ de .. tpulsegeal d~ al viento, 

armes. 

¡Basta de fábulas antiguas' 
Basta de novelas de prot~ . 

de las cortes extranj¿ras gon1stas y de dramas copiados 
Basta de versos de a~or d , 

y aventuras de ociosos azucara os de rimas, de intrigas 
Propias de los banq'uetes O t 

tes se deslizan á los adormeced:r urnas ~n los q ne los danzan-
Insanos placeres extra.va ~e acor es de la música¡ 
Sofocados por J~e ert'u gancias Y _del~ites de los menos 

luminarias de los desln~bramntes, lal sJ." hbac1ones, el color y l~ 
es p ai:ones. 

En homenaje vuestro h 
, Alzo mi voz reclam~~~o verecundas y sanas hermanas! 
temas más puros y grandiososfara los poetas y para el Arte 

Q
Temas que exalten la realidad y el presente 

. ue ensenen á. los hombres del bl l 1' . 
tino y de sus oficios cotidianos pue o a g or1a de su des--

Que canten la ca ·6 d J .. la vitla, nc1 n e a act1v1dad y de la química de 

Que aconsejen á todos sin ex º6 1 
les: labrar, escardar sembrar 1pc1 t' as labores manna­
las legumbres1 las fl~res, , cm ar os é.rboles, los frutos, 

Velar para que cada h b h 
moque c_ada mujer, om re aga algo en realidad, lo mis-

ManeJar el martillo 1 mango), y e serrucho (la sierra de doble 

· Estimular sus aficionea d . 
pintor decorativo e carpintero, de modelador de 

D ' ' 
Dista: sastre, de sastra1 enfermero, palafranero y comisio-

Inventar alguna pe .n . . 
el la vado I · l q ~e ~ cosa lDgeniosa para simplificar , ª cocrna, a hmp1eza ' 

No ser esclavo de la · · 1 
• • 

deahonrosa la •aynda pro;t:~ªe:~\::r;:a::~~ncia que repnt.a 

ifih. musa! todas las actualidades de esta 
o c1os, todas las grandes ó ínfimas fon-

9 
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El trabajo, el sano trabajo, que hace sudar infinito, sin 

reposo¡ La viejas, las viejas cargas prácticas, los intereses y lu 
alegrías, 

LR familia, la parentela, la infancia, el marido, }a mujer, 
El bienestar de los hogares, la casa misma y todos sus 

pertenencias, 
El alimento y su conservación, la química inclusive, 
Todo lo que contribuye é.. formar al hombre y á. la mujer 

de la clase media, fuerte, íntegro, de sangre pura, el indivi­
duo perfecto y longevo. 

Cuanto lo ayuda b. orientar su vida hacia la salud y la fe-
licidad y plasme. su alma. 

Para la eterna vida real del porvenir. 

Y con todo ello, con todos los modernos vinculas, con lot 
descubrimientos y las comunicaciones internacionales, 

Ofrezco á tus ojos el vapor, los grandes expresos, el gu, 
el petróleo, 

Verdaderos triunfos de nuestro tiempo, el cable trasatl6.n• 

tico, La vfa férrea del Pacífico, el canal de Suez, los túneles del 
monte Cenis

1 
del Gottardo, del Hoosac, el puente del Broo• 

klin. 
Toda la tierra convertida en un hormiguero de vías férreat 

y de derroteros navales, é,. través de todos los mares, 
Y nuestra propia esfera, este mundo astronómico y sil 

bullir cotidiano. 
Y tú, ¡oh América! 
Por altos que se yergan tus hijos, tú te alzas más alta to• 

davia, tú imperas por encima de todos, 
Con la Victoria é. tu izquierda y la Ley é. tu derecha, 
Tú, Unión, que todo lo contienes, que fusionas, absorbelt 

y toleras todo, 
Tú eres la que yo canto ahora y siempre. 

.Tú también, tú eres un mondo, 
Con todas tus regiones, inmensas, múltiples, diversu, 

lejanas, 
Transformadas por ti en una sola existencia, con 

lengua mundial. 
Y un solo destino común. 

POEllAS 131 

Y con el encanto qne • f d 
tros del trabajo, ID un es á tus convencidos minia• 

Yo evoco y encarno mis tema s, y los hago desfilar ante ti. 

Mira, pues, ¡oh América! (M. 
pedil hermana·., ua tU también, inefable hu és-

e_ aqui que para ambas a 
1las¡r1.radl Los campos y las ;~~:J~:s tr5 ag¡uas y tus tierras¡ 

eJanas, , as se vas y las monta-
Avan_zan en procesión. 
El m1smom . , 
Mira las na~re;1ene ha_cia nosotros, 

olas¡ que hienden e] tropel ilimitad d 

Mi 
oesus 

ra en la lejania las 1 
to ~~hon

1
ando la verde y ::~\~!:i:::~a11d·~chadas por el vien• 

ira os vaporee que 11 I a , 
Mira sus foscos y ond legatn y los que parten, 

u an es penachos de humo. 

Mira allá en el O 6 Oeste, reg n, ali&, en el distante No t M" re y al 
ira en el Manic en el le. 

ale~es le~adores de t~s bos ~ano Norte y hacia el Este los 
land1endo el hacha ¡·orl:~~ t . ' 

1 ras Jornada. 

Mira en los lagos el tim 
de tu~ remeros, onear de tus pilotos, los ademanes 

Mira cómo se t loaos, re uerce el fresno entre sus brazos }{' mnscu-
ua allá cabe la hornaza 

El_ martillear de tus hercúÍ alrbdedor del yunque 
Mira el movimiento d e~s erreros, 

abatir rítmicamente sus ~~:s razos, al levantar en alto y al 
Como un tumulto d . as que repercuten y· e risas 

ira por doquiera el ge .. d I . 
patentes de invención n10 e a inventiva multiplicar las 

Tas talleres y tus Íundicion . 
Uny¡n een~trucción, es ya edificadas, y las que es-

de ~uegrªo.flu1r las altas llamaradas de sus h ornos en torren tes 
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h . el Norte y hacia Mira tus innumerables granjas ac1a 

el Sur, E d del Este y del Oeete, M" 
Tus opulentos sta os, d 1 Oh'o de Pensilvania, del 18-
Los variados. producii?s e de l;s 'demás¡ . 

sourí, de Georgia, :e T_eJª:C,Y anual de tus cosechas: de trigo, 
Mira el desbor am1en á o lúpulo 

azúcar, ace~te, maiz, a.rrozd e ~e~ca!c{as y 'tus depósitos re• 
Tus troJes, tus trenes e 

platos, . maduran en tus vitíedos, las manzanas Los racimos q ne 

de tus pomaradas, b ñas tus piaras, tus papares, tu car-Tus montes, tus re 8 , 

bóny t:i ~~:g~~b\~t~'ierro de tus minas. 

t ·oh sacra Unión! 
Todo eso es _ayo, 1

1 ntaciones manufacturas, 
Flotas, gr&DJ&B, P 8 . \ Sur 

dadas y Estadods,d~l Mmeo~lO¡~\~ le~ida ~adre! 
Todo te lo e 1ca , 

minas, ciu• 

' Tú baluarte de todas las co~I 
LTU, protectora absolut\J g~nerosa como Dios, te prodi­
l'ues bien sabemos que , • 

gas lL tod~s y '-. cada cual, m latamente nada, ni ti~rras, DL 

Que .sm T1, nad.a, co p d de lo que hoy e:uste esta­
hogares, ni minas, m naves1 na a 

ría seguro, ra ni ahora ni nunca, Ninguna cosa segu , 

d 1 or encima de todo! iJ tú, Emblema que on ¡" ;• ppara ti (acaso podrá serw 
'l'ambién tengo una pa a ra 

útil), !! ¡ 1 
·Oh delicada be eza m a._ d 
Recuerda que no has s1 o 

venturosa, 
1 Yo te he visto tremo ar en 

siempre como ahora, Reina 

di t . tas de 1• escenas muy s lD 

actuá.l.. . 11 'da ni florida como ahora. en tu eeb No rntacta m mpi 

inmaculada; . 1 n peda.zos de una asta rota, d 
Yo te he visto co ga.r e d mano contra el pecho e 1111. y oprimida con desespera a 

joven alférez, 

POBIIAS 

Anhelada y defendida con salvaje rabia en mortales cuer­
pos á cuerpos, 

Te vj, te he visto en medio de locos entreveros, entre el 
tronar de los can.enes, el clamoreo de las injurias, de los gemi­
dos, de los alaridos de dolor y las secas y ásperas descargas de 
los fusiles, 

Hundiéndote y apareciendo de nuevo entre las masas de 
furiosos demonios que surgían jugándose la vida li cada paso, 

Por ti, por tus simples pedazos, ennegrecidos de humo, 
sucios de fango, enrojecidos de sangre, 

Sí, belleza mla¡ por eso, y para que como ahora pudieras 
flamear en paz allá en lo alto, 

Yo he visto enterrar machos bravos. 

Ahora todo lo que aquí vemos1 las flores y los frntos de la 
paz, son tuyos, ¡oh bandera! 

Todo ello en adelante será para ti, ¡oh musa Universall 
¡Y tú esta.a aqní por eso! 
¡De aqui en adelante, toda la obra y todos los obreros son 

tuyos, oh Unión! 
Ninguno se separará de Ti, nosotros y Tú somos una misma 

cosa, 
¿Pues qué es la sangre de los hijos sino sangre materna? Y 

las vidas y las obras, ¿qué aon 1 al fin, sino rutas que conducen 
á la fs y á la muerte? 

Si ahora rasen.amos nuestras desmesuradas riquezas, lo 
hacemos por Ti, madre querida, 

Te confesamos que las poseemos todas y cada una de ellas, 
indisolublemente unidas á. Ti, 

No creas que mi Canto y la Exposición se preocupen ex­
clusivamente de la abundancia de loa productos y de la cnan­
tla de las ganancias, 

¡Los hemos hecho por Ti, por el alma eléctrica y espiritual 
qae hay en Ti! 

¡Granjas, cosechas é invenciones las poseemos en Ti; tuyas 
IOD las ciudades y los Estados! 

Nuestra Libertad se apoya en Ti. En Ti conflan nuestras 
Tidas. 
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El enigma 

Ese algo que estos versos y cualesquieras otros versos no 
pueden asir, 

Que el oído más fino no puede oir, que el ojo más clarivi• 
dente 6 el espíritu más sagaz no puede hacerse una imagen, 

Que no es el saber, ni la gloria, ni la felicidad, ni la riqueza, 
Que, sin embargo, constituye el latido de todos los corazo• 

nes y de todas las vidas del mundo, 
Que vos y yo y todos perseguimos siempre sin alcanzarlo 

nunca, 
Que está expuesto á. la luz del día y permanece secreto, 

realidad de las realidades, y á pesar de ello fantasma, 
Que no cuesta nada, la tienen todos, y no obstante ningún 

hombre es su poseedor, 
Que en vano los poetas se esfuerzan en poner en verso y 

los historiadores en prosa, 
Que los escultores nunca han esculpido, ni los pintores 

pintadoJ 
Que los cantores no han cantado nunca, ni los oradores y 

actores recitado, 
Ese algo es lo que invoco aqui y que exijo conteste al recia• 

mo de mi canto. 

Sin preocuparse del sitio, en los lugares públicos como en 
las viviendas privadas ó en la soledad, 

Detrás de la montana ó del bosque, 
Compa:nero de las calles más agitadas de la ciudad, en el 

seno de la multitud; 
Ese algo impera y proyecta sus radiaciones. 
Eq. las miradas de los nin.os inconscientes, 
O extrafiamente, en los féretros donde yacen los muertos, 
O en las visiones del alba, O en las estrellas vespertinas, 
Aná.loga á cierta ligera pelicula de-suenos que se evapora, 
Ese algo se oculta, titubeando en desaparecer. 
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~: palabras, dos pequen.os soplos lo comprenden 
.cipio al t~~bras, pero en ellas se engloba todo, desd¿ el prin-

!g~:~ta•r,dientemente lo perseguieron los hombres' 
1 naves navegaron y h a· · 
¡Uuántosviajeros abandona.ro se Jiª leron en su búsqueda! 
¡Qué suma de genio hase .º su dogar y no tornaron mé.s! 
·Q é . arriesga o por él! 

por'e1~ reservas mcalculables de belleza y de amor perdidas 

¡Las acciones más e lé d'd . 
mundo es mundo se refie::n: e\1 as realizadas desde que el 

¡Los horrores los mal l b. 
justificados por áJ! es, as atallas de la tierra, todos son 

Las fascinan tes llamas u d él 
miradas de los hombres, en \ad.o: los et%:gen, han atraído las 

Suntuosas como una u d pos Y países, 
gai con el cielo, las islas~ 18:st:sc~:º!den l~b costas de Norue-

¡O como Jas clarid d . 1 P as ri eras, 
media noche septentrio:ai~ rna canzables y silenciosa& de la 

V . 
E

•
1 

g,0
1
, Y Sil! embargo cierto, es el enigma de Dios 
ma existe por .El el U · • . ' 

-mismos cielos también. , n1verao v1:nble es su obra, y los 

A un extranjero 

-qu~~::f}:,ro que pasas! No sabes tú el deseo ardiente con 

Seguramente debes ser el ue b 
ba (paréceme recordarlo como\ tr!vºé udscaba, O la q) ne basca-s o- h . . s e un sueno 
dóna::uramente emos v1v1do juntos una vida goz~sa, no sé 

Todo esto revive en el · • 
.nos cruzamos, fin idos, afe:~~:is 1~:!ª1o"sle m•u,dq ne rápidamente 

Hemo ·a · , 1 uros 
H 8 ~tci O Juntos, eras un varón 6 una nin'a 

ti com1 o y he dormido contigo, tu cuerpo ha dejado de 



... el ,i-r .. 1Da ojoo, ele tn .....,, ele 
1 -en'6 ele ora1&l'D01, y '6- 8D cambio 

ele mi pecho y de mia muoe, 
No te diré DD& ~bra, mu peuaré 8D ti oouclo m 

6 OD&Ddo d•p,erte de noche, 
Jllperaré, no dodudo que DOI &DOODtr&lellloe otra vu, 
Y --• trataré ele DO perdette. 

La dada terrible de lu aparienclae 

· en la dada terrible ·ae lu •ceiu, 
la iaoenidambN 8D qoe noo h•'~ pi8Deo que 
u....-. de oaa ila1l6n. 

la•pe, nayla•no eon lllú qae 

la 1a.ntiW ae íllaatmalit. e6lo • o 

lae - que penribo,. loo ulmalea, lu p 
, lu ooliDu, lu apu brillante& y oorriea 
' loo del dfa y ele la noche, loo aoloN, 

mu, 
--noeon(loeoneega 

y que noe lilla por oonoeer au lo .-, 

ua .-- eaw - • deepreaden de el 
oonfon4irme .., ~1 

- plemo que JO ai hilmn alguno' 
palalRa le ellol), . 
-qm,lu-••~lo que eo 

ao eon..., opuea'-1 íet6a mi eriteno 
o eerlan 1 .... -te -1tar1a ul}~ 

qnia ao Nl'lu uda __..... 
enw:dinlna. 

......... ml•tu ~-.., otru 
~teneueliuporloaqueme 

el aire nW, lo im¡,olpable, el - · que 
la ra16a ~ ez~, iloa rodean y aoe land• 
a-,,,. 118a'6 -1dó de uaa apieaaia !anti 
, pennen-oo 10.enoi010, no p~nto nada, 
edo ,_lnr el problema de laai apari&Doiu ai el 

tidad a,¡ ílltratnmba, 
• i-- 6 • detengo, ladifereate, me aieato 

que oprime mi meao me ha eeNaado y eatiafeoho. 

~• eanto al Preald.ente Lincoln 

(0,1111 JIBDMlado ffl ....,.) 



WALT WHlTMAN 

iNo es para tu cadáver sólo, 
Yo deposito flores y verdes ramas sobre todos los féretros 

que pasan¡ 
¡Oh muerte sana y sagrada! hace tiempo que quería dedi-

.earte an canto tan fresco como el alba. 
¡Oh muerte! te ofrezco búcaros de 1·osas, 
'fe cubro totalmente de rosas y de lirios precoces¡ 
Mas ahora te brindo las lilas primerizas, 
Rompo las ramas de los florecidos arbustos, 
Y con los brazos cargados de ellas, 
Te los brindo a ti y 8. todos tas férelros, ¡oh. muerte!) 

¿Cómo habré de cantar para este muerto amado? 
¿Con qué ornaré mi canto en b.omenaje al alma grande y 

dulce que se ha ido? 
¿Qué aroma esparciré sobre la tumba del que amo? 

Los vientos del mar que soplan de Oriente y de Occidente, 
Que soplan del mar Oriental y del mar Occidental, hasta 

arr'3molinarse allá, en las praderas, 
Tales serán mis aromas y con ellos el soplo de mi canto, 
Para perfümar la tumba del que amo. 

¿Qué colgaré en los muros del panteón funerario? 
¿Qué cuadros colgaré en los murm1 
Para adornar el mausoleo del que amo? 

¿Colgaré los cuadros de la primavera que pasa, de las gran­
jas y de las moradas? 

Con las puestas de sol de las tardes de Abril y sos trashi­
cidos esplendores, 

Con las marejadas de oro amarillo del sol que desaparece, 
indolente, mágico fulgurante, 

Con la hierba amarilla y suave bajo nuestros pies, y el fo -
llaje verde claro de los árboles prolificos, . 

Y el lucients río rizado de trecho en trecho por la brisa, 
Y los promontorios de las riberas, destacándose en el cielo, 
Y la ciudad próxima, hormigueante de edificios con sus 

.enhiestas y humosas chimeneas, 
Y las escenas de la vida, todas las escenas de los tallerea, 

y los gestos de los obreros que vuelven é, sn hogar. 
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La canción de la Muerte 

¡Ven, muerte adorable y balsámica! 
Ondula alrededor del mundo, acércate muéstranos ta sere-

1Ja frente, ' 
Día y noche, sin olvidará nadie 
Acércate, muerte delicada. 

1 

Loado sea el insondable universo 
Por la vida y la alegria que nos b.rinda por los objetos, y 

la ciencia de ellos, ' 
Y por el amor-¡el delicioso amor!­
¡Loada. seas! ¡loada! ¡loada! 
LÜh muerte, y el frío y seguro abrazo de tus manos! 
l;ombria. madre qne te deslizas á nuestra vera con apagados 

pasos, 
~Nadie te ha cantado todavla un canto de entusiasta bien­

venida? 
Si es asl déjame que te glorifique sobre todas las cosas 
Que _te ofrezca un canto para decirte que cuando veng~ lo 

hagas sin desfallecer. 

Acércate, fortlsima libertadora 
Yo canto forzosamente á los m~ertos que me traes 
Canto el océano de amor que los lleva en sus onda~ 
Ban.ados en las ondas de tu beatitud, ¡oh muerte! ' 

De mi á ti revnelan gozosas serenatas 
Propongo danzas para festejarte, emp~vesamientos y fies­

tas en tu honor; 
Para_ ti, los espectá.7olos al aire libre, bajo los plenos cieloil, 

. ~a vida y las campl11.as1 y la enorme noche llena de reco­
g1m1entos, 

La noche silenciosa bajo las palpitantes estrellas, 


